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Sobre  la  enhiesta  roca,  que  en  la  orilla 
del  mar  domina  los  clamores  broncos, 
Laura,  que  es  de  hermosura  maravilla,  - 
lanza  del  pecho  mil  suspiros  roncos^, 
pensando  en  el  apuesta  continente  " 
del  galán,  que  hace  meses  está  ausente." 

Las  distinguidas  jóvenes"  qtie  nie  escuíi 
chan,  y  que  sobre  enhiesta  roca  hayan  pen- 
sado alguna  vez  en  el  galán  ausente,  juzga- 
rán del  acierto  con  que  he  conseguido  imitar 
su  amoroso  suspiro. 

^Que  quién  es  Laura?  La  del  pelo  de  oro, 
como  rayo  de  sol  sobre  una  estrella, 
sembrado  de  nenúfares  divinos, 
y  rizado  cual  tierno  sicómoro  ^ 
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que  corona  la  frente  de  la  bella 
con  diadema  de  bucles  azulinos. 

Los  poetas  modernistas  apreciarán  lo  ar- 
tístico y  feliz  de  mi  comparación. 

Laura,  en  su  llanto,  con  amor  decía; 
— ¿-Dónde  estás,  mi  adorado  Doroteo? 
^Dónde  aquella  melena  que  caía 
como  crencha  de  griego  camafeo, 
y  que  era  la  delicia  de  tu  Laura 
cuando  por  los  jardines  perfumados 
jugaba  con  nosotros  tibia  el  aura, 
y  yo  con  estos  dedos  tan  cuitados 
el  pelo  te  toma  dulcemente 
haciéndote  cosquillas  en  la  frente? 
— ¡Aquí,  Laura,  me  tienes! 

— ¡El,  Dios  mío! 
¡Es  su  voz  que  ha  sonado  en  la  llanura! 
—  ¡Laura  de  mis  amores! 

— ¿Desvarío? 

— No;  ya  mi  mano  estrecha  tu  cintura; 
ya,  temblorosa,  en  mi  poder  te  veo. 
— ¡Soy  para  tí,  mi  amado  Doroteo! 

¡Ah! 

Los  distinguidos  jóvenes  que,  después  de 
larga  ausencia,  hayan  estrechado  sobre  una 
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íroca  la  cintufa  de  su  adorada,  comprende^ 
rán  que  este  ¡ah!  está  perfectamente  imitado. 

La  pasión  estalló  como  automóvil 
que  choca  con  el  árbol  carcomido; 
mas  ¡ay!  que  á  pocos  pasos,  quieto,  inmóvil, 
otro  amante  celoso  está  escondido, 
yj  al  ver  de  la  pareja  los  excesos, 
al  escuchar  sus  frases  anhelantes 
y  el  continuo  sonar  de  tiernos  besos, 
fueron  sus  celos  llamas  humeantes. 
Loco  por  el  dolor,  sacó  un  cuchillo: 
davóselo  y  cayó  como  un  ovillo. 

Las  distinguidas  personas  que  me  escu- 
chan y  que  se  hayan  suicidado  alguna  vez, 
juzgarán  de  la  fidelidad  con  que  he  imitado 
la  muerte  por  el  suicidio. 

La  siguiente  mañana,  los  civiles 
á  Laura  y  Doroteo  sorprendieron, 
y  atados  codo  á  codo,  cual  los  viles, 
en  húmeda  mazmorra  los  metieron, 
creyéndolos  infames  asesinos 
por  desdicha  fatal  de  sus  destinos. 
Allí,  entre  seca  paja,  los  amantes 
su  suerte  aterradora  maldecían 
mirándose  con  ojos  titilantes, 
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en  .rtaptoios  perrGjói^  se  corrían, 
y  encerrados  tos  tristes  se  quedaban 
con  hierros  que  al  correrse  rechinaban. 
¡Crrac! 

Las  personas  de  este  distinguido  audito- 
rio que  háyah  estado  en  la  cárcel  modelo, 
podrán  apreciar  lo  maravillosamente  que 
imito  el  siniestro  ruido  de  la  llave  al  cerrar 
un  calabozo 

Después  de  muchos  meses  de  tormento, 
al  fin  vieron  la  causa  los  jurados, 
que,  desoyendo  penas  y  lamentos, 
condenaron  á  muerte  á  los  cuitados. 
;La  muerte!  ¡Perspectiva  de  grandezas! 
¡La  ríiuerte,  de  su  unión  eterno  lazo! 
¡La  muerte,  como  boda  de  tristezas 
uniendo  su  pasión  en  un  abrazo! 
Pero  no,  no  murieron;  que,  clemente, 
el  Rey  los  indultó,  gracias  á  Maura, 
y  Doroteo  de  su  amor  ardiente 
pruebas  dió  al  fin  á  la  constante  Laura. 
¡Ah! 

Las  personas  que  me  escuchan  y  que  ha- 
yan sido  condenadas  á  muerte  alguna  vez, 
apreciarán  en  su  justo  valor  este  ¡áh!  de  Sa- 
tisfacción con  que  se  recibe  el  indulto. 


LOS  AMANTES 


9 


Hoy,  feliz,  la  pareja  enamorada 
por  valles  y  por  prados  se  pasea: 
ella,  suelta  la  trenza  perfumada 
sobre  túnica  blanca,  que  aletea 
como  pluma  de  cisne  moribundo, 
y  esperando  los  dos  en  este  mundo 
para  volar  al  otro,  placenteros, 
que  aplaudáis  al  que  en  versos  resonantes, 
y  entre  secos  suspiros  plañideros, 
la  historia  refirió  de  los  amantes. 


{El  efecto  de  este  monólogo  consiste  en  declamar  los 
versos  con  todo  el  artiñcio  de  un  lirismo  enfático ,  ha- 
ciendo una  violenta  transición  al  dirigirse  al  público 
en  cada  una  de  las  advertencias^  que  deberán  ser  di- 
chas en  tono  natural  y  semiserio,) 


